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r
Carta de Los Angeles

EL CINE Y LA MODA

Bien cierto es que la « linea », que cambia para cada

temporada, es la creaciön colectiva de media docena de

grandes modistas. Sin embargo, la mujer de la actualidad,
en todo el mundo, estâ influenciada en grado sumo para
la eleccion de sus vestidos por las modas que se ven en las

peliculas y que, râpidamente, se extienden hasta los mas

lejanos confines de la Tierra. Entre los dibuj antes de las modas

para el cine, el mas conocido es quizâs Carlos LeMaire,
jefe de su departamento en los Estudios de la Fox Film, una
de las mayores sociedades cinematogrâficas que existen.

LeMaire, hombre elegante y afable que sabe estimar los

buenos aspect os de la vida y que asi lo demuestra, es hijo
de una madré francocanadiense, de temperamento vivo,

y de un padre alsaciano que, sin suerte, no dejô toda su
vida de correr en pos de una fortuna inalcanzable. La

familia LeMaire recorriô asi los Estados Unidos en todos
los sentidos y la senora LeMaire buscö a alimentär los

recursos comunes teniendo huéspedes. El joven Carlos

tuvo pues una infancia pobre y llena de personajes extra-
nos. Pero, aun joven, aprendiö a conocer el mundo y pudo
desarrollar su sensibilidad. A los quince anos debutö como
duetista con un compaiïero que le llevaba très anos de

edad y que fué uno de los huéspedes de su madré. Luego
fué a Nueva York donde vivio una éj)oca de penalidades,
de decepciones y llena de privaciones.

Pero ya a los veiiite anos habfa alcanzado al grado mas
alto de su profesiôn dibujando los trajes para Florencio
Ziegfeld, el creador de las famosas « Folies ». Mâs adelante

trabajo para Georges White y sus « Scandales », para las
« Vanities » de Earl Carroll y para docenas de otras

Dress worn by Jean Simmons in «Hilda Crane».

Glazed cotton jumper with sheer cotton hlouse,
worn by Jennifer Jones in « The Man in the grey
llannel suit ».
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revistas de Broadway que fueroii representadas en la

época de entre las dos guerras. La renovaciön del gran
circo Barnum & Bailey, de los Hermanos Ringling, filé

para él una tarea que se salxa de lo ordinario. Durante
aquel perîodo de gran produccion para los teatros neo-
yorquinos, LeMaire abrio un salon de modas para sus

amigos del mundillo artîstico y creaba para cada tempo-
rada diez modelos para doce fabricantes de ropa confec-
cionada. La vida era agradable para este hombre de tan
multiples talentos, que baila, canta, toca excelentemente
el piano y cuyos lienzos han figurado en varias exposi-
ciones de pintura.

Al estallar la guerra, LeMaire fué alistado en seguida y
sus talentos fueron puestos a contribuciôn en el servicio
del Teatro de Campana. Alli gozaba de ventajas que le

envidiaban muchos oficiales. Después de la guerra le
llamaron a Hollywood para Fox Siglo 20.

Como jefe creador es responsable de todo lo que sale

del departamento de « trajes » del estudio. Diremos de

paso que Helen Rose, una de sus colaboradoras, es quien
ha dibujado el equipo para Gracia de Monaco, y que uno
de sus antiguos colaboradores, el suizo René Hubert,
esta encargado de los trajes para la version cinemato-
grâfica de la pieza Anastasia.

A nuestros lectores les interesarâ saber que la creaciôn
de los trajes para la pantalla difiere esencialmente de la
de los vestidos destinados a ser llevados en la vida real.
A pesar de que las inodas dibujadas para una pelîcula no
dependen de una « época » determinada, deberân confor-
marse con las tendencias del niomento en sus grandes
lîneas. Deberâ evitarse, no obstante, toda exageracion
puesto que los espectadores no van al cine para ver un
desfile de modas, sino una historia y las « estrellas »

puestas de realce. Por consiguiente, los vestidos han de

sentar bien pero sin llamar demasiado la atenciön, mas
bien que ser creaciones por si mismas, y quien los dibuja
debe estudiar atentamente el escenario para penetrarse
bien de las intenciones del autor.

STOFFEL & Co., SAINT-GALL

White organdy gown worn by Gail
Robbins in « The Girl in the red velvet
swing ».
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FORSTER WILLI & Co.,
SAINT-GALL

Black eyelet embroidery.
Gown worn by Joan Collins in « The
Girl in the red velvet swing ».

Models by Charles LeMaire.

Photos by 20th. Century Fox

Siempre se corre el riesgo de que un vestido resuite

anacronico, de que haga el efecto de un cuerpo extrano
en la acciön o de que distraiga la atencion del publico.
Carlos LeMaire nos lia contado lo que le ocurrio en

Hong-Kong adonde habia ido para las tomas de vistas
de la pelicula « Love is a many splendoured thing ». Los

trajes chinos habian de ser confeccionados parcialmente
alii mismo, y los sastres chinos se escandalizaron cuando
les pidiö que, en los cuellos, pusieran galones mas anchos

que lo que es usual. Ellos se atenian a lo tradicional,
mientras que LeMaire pensaba en la câmara, que no
restituye ciertos detalles si no se los acentua. Lo que parece
el colmo del chic en un salon puede resultar perfectamente
ridiculo en la palilalia. Los mismos colores de los vestidos
han de ser elegidos con esmero aunque se träte de una
pelicula en bianco y negro.

Carlos LeMaire tiene siempre disponible una surti-
disima coleccion de organdies suizos, de los colores bianco,

rosa, azul y amarillo. Tanto debido al color como al

material, y 110 cree necesario teuer otros. Tambicn

compra constantemente bordados de San Galo, para un
uso determinado o porque le gustan y piensa encontrar
un pretexto para cmplearlos. Los plazos de entrega, segiin
nos dice, son demasiado prolongados para su trabajo que
necesita ser râpidamente ejecutado. Por eso abriga la

esjieranza de que, algiin dia, se establezca un alinacén
suizo en Beverly Hills y que tenga en existencias los
articulos de cuatro o cinco casas suizas de primera cate-
goria y donde podrân abastecerse los estudios.

I Caerâ esta idea en terreno lertil No cabe duda que
algunos de los habitantes de Beverly Hills lo apreciarian
tanto como el seiïor LeMaire ; eso bastaria para que los
textiles suizos llcgasen a ocupar un lugar preeminente en
el gusto de las estrellas de Hollywood.

Gracias le seau dadas al seiïor LeMaire por esa idea

tan acertada.

Helene Miller
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